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EFECTO DE LA PODA A DOS Y CUATRO RAMAS 
SOBRE LA PRODUCCIÓN DE PIMIENTO EN INVERNÁCULO 
NO CALEFACCIONADO




El cultivo protegido de pimiento en el sudeste de la provincia de Buenos Aires se realiza bajo 
distintos sistemas de conducción, pero se carece de información sobre el efecto que ésta tiene en la 
producción. El objetivo del presente trabajo de investigación fue evaluar la incidencia de dos tipos de 
poda de formación sobre el rendimiento, peso y número de frutos, la precocidad en la producción y 
la floración. El ensayo se llevó a cabo en un invernáculo no calefaccionado por un período de diez 
meses. Los tratamientos fueron poda a dos y cuatros ramas, con una densidad de 3,5 plantas/m2. Los 
resultados obtenidos señalaron que con la poda a cuatro ramas se obtuvo mayor rendimiento, número 
de frutos y número de flores caídas. No se encontraron diferencias significativas entre tratamientos 
con respecto al peso de los frutos. La poda a cuatro ramas incrementó significativamente los ren­
dimientos pero la mayor precocidad y estabilidad en la producción se obtuvo en la conducción a dos 
ramas.
Palabras claves. Capsicum annuum L., pimiento, poda, fructificación, floración.
EFFECT OF PRUNING TO TWO AND FOUR BRANCHES 
ON BELL PEPPERS PRODUCTION IN A NON HEATED GREENHOUSE
SUMMARY
In the SE of the Buenos Aires Province bell pepper plants cultivated in not-heated greenhouses 
are pruned in different ways. However, the pruning effects on yield and earliness are still unknown. 
The goal of this study was to investigate the incidence of two kinds of pruning on the pattern of 
flowering, number and weight of the fruits and early and total yield. At a density of 3.5 plants/m2plants 
were pruned and trained to two or four branches. Results indicated that the highest yield, fruit number 
and flower abscission was obtained when the plants were trained to four shoots. Differences in fruit 
weight between treatments were not significant. Plants pruned to four shoots increased the total yield 
significantly. Stability in the production and the highest early yield were obtained when the plants were 
trained to two shoots.
Key words. Capsicum annuum L., bell pepper, pruning, fructification, flowering
INTRODUCCIÓN
El sudeste de la provincia de Buenos Aires 
presenta características favorables para el cultivo 
del pim iento bajo cubierta plástica, orientándose 
hacia la producción tardía (enero-junio). Bajo 
condiciones de invernáculo, la ram ificación de tipo 
dicotòm ica de esta especie determ ina que la planta 
tom e una form a arbustiva produciendo una masa 
de follaje muy densa que no perm ite una adecuada 
aireación, dificultando la cosecha y tornándola más
susceptible al ataque de enferm edades. El tutorado, 
conjuntamente con la poda, se realiza con el objetivo 
de contribu ir a sostener los fru tos apuntalando 
sus ram as quebradizas, así com o para lograr m a­
yor un iform idad  y tam año de fru tos, m ejorar la 
penetración  de productos fito terapeú ticos y la 
ventilación del cu ltivo , adem ás de fac ilita r la co ­
secha.
La poda es una práctica com ún en países eu­
ropeos como Holanda y España (M itidieri et al.,
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1994), pero en la A rgentina su aplicación depende 
de la zona de cultivo, variando desde la no-poda 
(conducción libre) hasta la conducción a dos, tres, 
cuatro o más ramas. Se ha observado que en podas 
de dos a cuatro ram as, increm entos en el núm ero 
de tallos se corresponden con aum entos en el área 
foliar, en el núm ero de frutos com ercializables, y 
en el rendim iento  por planta y por unidad de 
superficie (Guo e t  al., 1991; R otondO e t  al., 1998; 
Cebula, 1995; D obrzanska y M ichalik, 1985; 
S tarykh y M udrakova, 1986). Sin em bargo, no ha 
sido estudiado cual es el m ejor m étodo para nues­
tras condiciones. El presente trabajo tiene por ob­
je tivo  com parar la poda a dos y cuatro ramas con 
respecto al rendim iento, peso y número de los fru­
tos así com o la precocidad en la producción.
MATERIALES Y MÉTODOS
Semillas de pimiento (Capsicum annuum L.), fueron 
sembradas el 15/08/96 en bandejas plásticas tipo 
speedlings sobre una mezcla enriquecida de tierra y tur­
ba. Los plantines obtenidos fueron transplantados el 10/ 
10/96, dentro de un invernáculo no calefaccionado en el 
campo experimental de la EEA Balcarce. Se utilizaron 
dos hileras de 15 plantas cada una, separadas 60 cm entre 
sí y 40 cm entre plantas, las que fueron regadas ma­
nualmente, y fertilizadas al transplante con fosfato dia- 
mónico (200 kg/ha), y mensualmente con urea a una 
dosis de 50 kg/ha. El control de malezas se realizó me­
diante carpidas periódicas y el manejo general del cultivo 
fue similar al utilizado en el área.
Cada planta fue numerada e identificada de manera 
aleatoria; a la mitad de la población le correspondió la 
poda a dos ramas y a la restante a cuatro. La poda se 
realizó teniendo en cuenta el tipo de ramificación dico­
tòmica de esta especie, con flores solitarias en la axila de 
las ramificaciones. En el tratamiento de poda a dos ramas 
se aguardó la diferenciación inicial, para luego proceder 
alprimer corte en  la  segunda y, sucesivamente, mediante 
el corte de las ramas diferenciadas (respetando la flor 
axilar), que se ubicaron en la zona interna del follaje 
(Figura 1). Se siguió el mismo procedimiento para la 
poda a cuatro ramas pero a partir de la tercera diferen­
ciación. Cada planta fue tutorada mediante hilos plásticos, 
atados en su extremo inferior a un gancho a nivel de la 
superficie del suelo, y en su extremo superior a un 
alambre tensado en el techo.
En ambos tratamientos se eliminó la primera flor 
(primer cruz o ramificación). Las flores posteriores se 
identificaron mediante una etiqueta en donde se registró 
la fecha de antesis, de máximo desarrollo e inicio de la 
coloración (pintón), y de cosecha (estado rojo total) de 
los frutos. Asimismo se llevó registro de las flores caídas 
y frutos abortados. El peso individual de los frutos (g) 
fue registrado en cada una de las cosechas sucesivas.
La toma de datos (3 veces por semana) comenzó el 
10/12 co n la primer antesis, y se extendió hasta el 18/06. En 
esta última fecha, se cosecharon todos los frutos (verdes, 
rojo total, y con diferentes porcentajes de maduración), 
aunque sólo se analizaron los fisiológicamente maduros y/ 
o comercializables. Las variables analizadas fueron: número 
de días entre antesis y pasaje al estado pintón (D AP), entre 
antesis y cosecha (DAC) y entre pintón y cosecha (DPC) ; 
rendimiento por unidad de superficie; producción de 
flores por tratamiento; peso y número de frutos co-
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mercializables y la relación número de ñores totales/ 
fruto comercializable. El diseño experimental utilizado 
fue de tratamientos completamente aleatorizados. Las 
variables se analizaron mediante el análisis de varianza 
de un factor con dos tratamientos (a= 0,05). Mediante 
análisis de regresión se estudió la evolución del peso del 
fruto individual a cosecha en función del tiempo. El 
período de toma de datos fue organizado en intervalos 
decádicos (diez días) y graficado para una mejor inter­
pretación de la información obtenida.
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
La poda más severa (dos ramas) redujo signifi­
cativam ente el rendim iento com ercial por unidad 
de superficie (Cuadro N° 1), coincidentem ente con 
lo hallado por Buczkow ska y Kossowski (1987), lo 
que indicaría un subaprovechamiento de los recursos 
am -bientales disponibles. El increm ento en el 
rendim iento por planta en la poda a cuatro ramas 
estaría asociado a un aum ento en el área foliar total 
(Guo e t aL, 1991;Rotondo e t al., 1998;Cebula, 1995; 
Dobrzanskay Michalik, 1985;Starykh y Mudrakova, 
1986).
El número de flores caídas fue estadísticamente 
mayor en la poda a cuatro ramas y en ambos tra­
tamientos fue superior al principio de la temporada 
(Figura 2a), probablemente atribuible a una mayor 
com petencia entre la parte vegetativa y reproductiva 
asociada a un efecto de juvenilidad de las plantas. 
Luego se observó una clara tendencia decreciente
en ambos tratamientos a medida que el cultivo se 
acercó al final de su ciclo. La temperatura es el prin­
cipal factor ambiental responsable de este com por­
tamiento, ejerciendo su efecto tanto en la cantidad 
de flores formadas como en el núm ero de frutos 
cuajados (López Camelo, 1991; Pérez, 1992). En 
el presente experim ento, bajo condiciones de pro­
ducción tardía en invernáculo, las floraciones tem ­
pranas se produjeron con tem peraturas elevadas y 
el desarrollo de los frutos resultantes requirió menos 
días para alcanzar la madurez. Cuando estos frutos 
fueron rem ovidos de la planta, la floración (que se 
encontraba inhibida por la com petencia con los 
mismos) se reinició. A m edida que avanzó la esta­
ción del cultivo, las floraciones se produjeron con 
tem peraturas en descenso, con el consiguiente au­
mento en el número de días necesarios para que los 
frutos alcanzaran la m adurez y fueran rem ovidos 
de la planta (Romano, 1996).
En térm inos absolutos, el núm ero de flores caí­
das fue significativam ente mayor en la poda a cua­
tro ramas, pero el porcentaje de las m ism as sobre 
el total de flores producidas fue sim ilar para los dos 
tratam ientos (Cuadro N° 1 y F igura 2b), lo que in­
dicaría que existe un balance entre cantidad de 
follaje (canopia), número de frutos desarrollándose 
(cuajados) y número de nuevos fru tos. En térm inos 
relativos, sólo el 10% de las flores cuajó en ambos 
sistemas de conducción en el prim er pico de flora­
ción (30-40 días a partir de la prim er antesis) (Fi­
gura 2b), para luego presentar un marcado descenso
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alrededor de los 50-60 días, seguido por un 
com portam iento más constante (pero con una 
tendencia ascendente) hasta los 120-140 días. A 
partir de entonces se obtuvo un im portante descenso 
en la producción de flores, en am bos tratam ientos, 
asociada a las bajas temperaturas dentro del inver­
náculo. Este patrón de fructificación, caracterizado 
por una distribución en dos grandes tandas, podría 
deberse a la perm anencia de los frutos en la planta 
provocando una importante caída de flores y/o reduc­
ción de la fijación de nuevos destinos. La floración 
y fijación de nuevos frutos se reanudó una vez que 
aquellos que se encontraban en desarrollo alcanzaron 
la madurez y fueron removidos de la planta. La 
presencia de ciclos de fijación de frutos y absición de 
flores coincide con lo reportado por W ien (1997).
El núm ero total de flores producidas en la poda 
a cuatro ramas fue casi el doble y significativam ente 
superior que a dos ramas (Cuadro N° 1). Debido al 
patrón de ramificación (dicotomico) y de floración 
(axilar), al incrementarse el número de ramas aumentó 
el número de nudos potencialmente capaces de 
albergar una flor. Sin embargo, el número de flores 
que cuaja es función de la m asa foliar y no del 
número absoluto de flores. La absición y/o cuajado 
de las flores están regulados por el nivel de asimilatos 
en la planta, que está asociado a la competencia 
intraplanta (entre los órganos vegetativos y repro­
ductivos). En la poda a cuatro ram as el nivel de
asimilatos disponibles para el cuajado de los frutos 
resultaría proporcional al de dos ram as; pues si 
bien el área foliar sería mayor, tam bién lo sería el 
sombreo y respiración a nivel de las hojas.
El m ayor número de flores cuajadas en la poda 
a cuatro ramas se correspondió, como era de esperar, 
con un m ayor número de frutos com ercializables 
(Cuadro N° 1) aunque varios frutos no superaron el 
mínimo requerido para ser considerados com o ta­
les (particularm ente al final del cultivo), o fueron 
abortados por la planta. El núm ero de frutos com er­
cializables por tratamiento y el promedio de los m is­
mos por planta, fue significativam ente superior en la 
poda a cuatro ramas. El menor número de frutos en 
la poda más severa (dos ramas) podría estar asociado 
a una menor producción de materia seca total debido 
a una disminución en el área foliar (Buczkowska y 
Kossowski, 1987; Guo et a l,  1991). El porcentaje 
de frutos que no alcanzaron a calificar como com er­
cializables fue sim ilar en ambos tratam ientos. La 
relación flores producidas/fruto com ercializable, 
no difirió significativam ente entre los tratam ientos 
(Cuadro N° 1). La com petencia entre flores y frutos 
mantuvo en ambos casos la m ism a proporción, de­
bido a que la planta establecería un balance entre la 
cantidad de flores producidas y los frutos que 
llegan a cosecha que no sería alterado por el sistema 
de conducción.
En la Figura 3 se presenta el núm ero de frutos
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com ercializables en función del tiempo expresado 
en intervalos decádicos. A partir del inicio de la 
cosecha se observó un com portam iento similar en 
ambos tratam ientos de poda, con dos picos de 
producción, el prim ero se presentó con antelación 
en la poda a dos ram as (20 días del inicio de la 
cosecha), respecto de la poda a cuatro ramas (30 
días). El segundo pico de producción se mantuvo 
por más tiem po en la poda a dos ramas, con 
menores oscilaciones con respecto al otro sistema. 
La producción en la poda a dos ramas fue menor 
pero más estable en el tiempo, con m enores varia­
ciones entre picos y valles.
Al relacionar el núm ero de frutos con la caída 
de flores se evidenció que los períodos en los que 
se desarrollaron los frutos se correspondieron con 
períodos de gran caída de flores, especialm ente en 
la prim era etapa de producción. La perm anencia de 
los frutos hasta el estado de m adurez total inhibió 
la fijación de flores y dem oró el desarrollo de nue­
vos frutos. En pim iento, el fruto es el destino priori­
tario de los fotosintatos. Su presencia en la planta 
sería el factor principal en la partición de la m ateria 
seca, y por ello, quien gobierna la tasa de crecimiento 
del resto de los órganos. Debido a esta m arcada 
com petencia intraplanta el establecimiento de estos 
frutos regularía, a su vez, el cuajado de las flores 
nuevas (Hall, 1977; Clapham  y M arsh, 1987; 
Rom ano, 1996).
El peso de los frutos comercializables no presentó 
diferencias significativas entre tratamientos de poda 
(Cuadro N° 1): no dependió del número presente,
sino de la cantidad de asimilados disponibles, que es 
función de la superficie foliar fotosintéticam ente 
activa y de la eficiencia de conversión. M ediante el 
análisis de regresión del peso en función del tiempo 
se observó que no existió una tendencia significativa 
indicando que el peso promedio del fruto se mantuvo 
a lo largo del período de cosecha en los tratam ientos 
de poda.
Al analizar el número de días entre antesis y el 
momento de cosecha al estado de m adurez rojo 
total (Figura 4) se observó para ambos tratam ientos 
de poda una clara tendencia ascendente a medida 
que transcurrió la estación del cultivo. D ado que la 
fructificación es función de la acum ulación de tem ­
peratura y la misma descendió a m edida que trans­
currió la estación del cultivo, el ritm o de acum u­
lación de grados/día tam bién dism inuyó, con el 
consiguiente aum ento en el núm ero de días nece­
sarios para alcanzar la m adurez (Romano, 1996; 
López Camelo, 1991). Del análisis de varianza se 
desprendió que los frutos provenientes de la poda 
a dos ramas requirieron significativam ente m enor 
número prom edio de días (67) para m adurar com ­
parados con los de cuatro (73), durante todo el ex­
perimento.
El incremento en el número de ramas aumentaría 
el peso seco total y el área foliar total (Guo et a l., 
1989). Este aum ento de área foliar perm itiría una 
mayor intercepción de la radiación incidente. La 
Tasa de Asimilación Neta (NAR), sería más baja en 
las plantas guiadas a cuatro ram as, pues al crecer el 
cultivo y aum entar el Indice de Area Foliar (IAF), 
el sombreo se haría cada vez más intenso, incre­
m entándose también la respiración (Guo et a l .,
Rey. Facultad de Agronomía, 21 (1): 5-11, 2001
1 0 A. ONIS et a l
1989). D ebido a esto habría una provisión de 
fotosintatos más lenta para los frutos en la poda a 
cuatro ramas, lo que dem ora el proceso de desarrollo 
de los mismos
Dado que la obtención de un fruto m aduro es la 
sum atoria del proceso de desarrollo del fruto más 
la maduración, el período entre antesis y cosecha fue 
dividido en dos subperíodos: a) antesis-pintón (desa­
rrollo de frutos), y b) pintón-cosecha (maduración de 
frutos). Se observó que en el primero existieron dife­
rencias significativas entre los sistemas de poda, si 
bien su duración fue aproximadamente constante 
durante todo el ciclo para cada uno de ellos (Figura 
5a). Este subperíodo decreció levem ente hacia el 
final de la estación, probablem ente por una menor 
tasa decrecim iento vegetativo, y debido al comienzo 
de la senescencia de hojas que se tradujo en una 
mayor translocación hacia los frutos en desarrollo. 
En general, el tiem po para el desarrollo de los fru­
tos fue m enor en plantas conducidas a dos ramas, 
particularm ente al principio de la etapa productiva.
Al analizar el tiem po necesario para la m adura­
ción (Figura 5b) se observó que se fue increm en­
tando en form a notable para ambos tratamientos. 
El descenso de la tem peratura m edia a medida que 
transcurrió la estación del cultivo probablem ente 
afectó la síntesis de los pigm entos responsables del 
color rojo com o la capsantina y la capsorubina (Ca- 
m ara y Brangeon, 1981; Hugueney et a l,  1995; 
M inguez M osquera y H ornero M éndez, 1994). En­
tre tratam ientos no se observaron diferencias al 
principio de la etapa productiva, pero al final del 
ciclo parecería que el desarrollo del color fue más
rápido en el de dos ramas, donde probablem ente la 
síntesis de pigm entos sea favorecida por un mejor 
aprovecham iento (debido a un m enor follaje) de la 
radiación incidente.
CONCLUSIONES
En térm inos de rendim iento por planta y por 
unidad de superficie la conducción a cuatro ramas 
es superior para una m ism a densidad o marco de 
plantación. El número total de flores producidas y 
cuajadas es m ayor en la poda a cuatro ramas, si bien 
el porcentaje de las mismas que cuaja en cada uno 
de los sistemas es independiente del sistem a de 
conducción.
La poda a cuatro ramas presenta un m ayor nú­
mero de frutos com ercializables por tratam iento y 
un mayor número promedio de frutos por planta, 
pero este sistema muestra considerables oscilaciones 
en el nivel de producción. Si bien el número de frutos 
es menor en la poda a dos ramas, la producción re­
sulta más estable en el tiempo. La relación flores 
producidas/fruto comercializable es similar para ambos 
tratamientos, pues la planta establece un equilibrio en­
tre la cantidad de flores producidas y los frutos que 
llegan a cosecha, que no es alterado por el sistema 
de conducción.
Bajo las condiciones de este experim ento, el 
peso de los frutos no dependió del núm ero presente 
en la planta ni fue afectado por el sistem a de 
conducción, ni tendió a variar con el m om ento de 
cosecha. El número promedio de días (desde antesis)
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necesarios para alcanzar la cosecha (rojo total) es 
m enor para la poda a dos ramas durante todo el 
período de cosecha, pero aum enta para los dos 
sistemas de poda con la estación del cultivo. El 
tiem po necesario para que los frutos alcancen la 
m adurez fisiológica es relativam ente constante du­
rante todo el ciclo productivo, pero el tiempo para
el desarrollo del color aum enta a m edida que la 
tem peratura dism inuye. La precocidad en la pro­
ducción resulta m ayor con la poda a dos ramas, 
fundam entalm ente por el tiempo de llenado de los 
frutos. Este subperíodo (desarrollo de frutos) que 
se extiende más en la poda a cuatro ramas, explica 
las dem oras para alcanzar la cosecha bajo este sis­
tem a de conducción.
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